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PRESENTf.. CION: 

La Direcci6n de Difusión de SINAMOS --ONAMS--ini-

cia con esta publicación su serie "Cuadernos de D,abate" que, en e.! 

ta ocasión, está dedicada a diversas contribuciones que sobre el t.:::_ 

ma del socialismo en nuestros días, se han escrito en los diarios LA 

NUEVA CRONICA Y EXPRESO en las últimas semanas. Creemos 

contribuir así a la discusión nacional y· al esclarecimiento popular. 

* * * * 
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NUESTROS PRINCIPIOS IRREVERSIBLES. 

José B. Adolph 

11 Esta posición, que .recoge el legado mejor de las tradiciones libertaria,soci.9.. 

lista y cristiana, en lo que esta última tiene de renovador planteamiento so-· 

cial, representa la confluencia de las vertientes más ilustres del pensamiento 

revolucionario de nuestra tradición histórica y constituye el punto de partida 

de una nueva conceptualización p1>fnico -social en el Perú. Ella tiene por fl . -
nalidad edificar en nues~ro país una democracia social di3 pcirHcipación plena 

es decir, un sistema basado en un orden moral d,si ::;olidaridod, no de indivldu~ 

1 ismo; en una economra fundamentalmente autogeistora, en lo cual los medios 

de producción, sean predom:nantemente de propiedad social, bajo el control 

directo de quienes con su trabaio generan la riqueza; }' en un ordenamionto p~ 

1 íl-ico donde el poder de decisión, lejos de se;- mcnorJolio de o!igar~ufos poi i't:.!_ 

ces o económicas, so difonda y radique esencialmen~:;) en ii"lsrit,1'ciorÍ0s r,ocla·

les, económicas y políticas conducidas, sin lrll"ermar.liaclón o con 0! mi'nimo de 

el la, por los hcmbres y mujeres que la~ formen 11
• 

11 Ninguno de los sis!·emas poli1 ice-económicos que imperan en el mundo es ar 

quetipo da la Revoludón Peruana 11
• 

Vr~lasco; Discurso en le Sesión lnau9ural de la 11 
ReuniSn Minlr.terlal del Grupo de los 77. 
Lima, 28 de octubre de 1171. 
Fuente:Vela:;co1 La Voz d3 la Ravoluclón):dki ones 
Participación,tcmo li, páq. 285. 

Más de una vez se ha dlscutido, públicamente -como debe ser-, ei caráct9rde 

uestra revolución. A partir de las primeras definidones -verdaderos deslindes inicia-

2Js,-(11 ni capitalismo ni comun1smo11 ), hasta los más elaborados esquemas conceptuales 



(pluralismo económico con predominio del sector de propiedad social,atc 

han sido de simultáneo avance práctico y elaboración teórico. 

Hoy, cuando el pluralismo de la revoluc ión nos ha perm itido romp"'r e:> 

pendencia en e l terreno de la política internacional, y rasgos firmes de sol ca 

tiimperialista nos unen por ejemplo, con la Cuba r"'volucionaria, es neceser o .:se _ 

cerf quizás repetitivar:nente, cuál es nuestro posición freni·e a los dos bloques or" e 

les de l mundo actual. 

En primar lugar, quisiera recordar las palabras de Velasco, cuando - en 

sus pronunciamientos medulares, el citado más arriba- recalcara que, lejos de p 

terpretarse como una posición "tercerista" o reformista, la teoría revolucionari 

na se situaba revolucionariamente frente a la falso alternativa 11 capitalismo o co.., 1s

mo11. Es decir, no somos anticomunistas para defender el capitalisto (en cualqu1ci... .:L 

. sus variantes pasadas, present:as o futuras), ni somos anticapitalistas para adherirnos -:;l 

hoy reaccionario "socialismo" estatista, o col ectivismo burocrático. 

Para decirlo en otra forma, qu izás aún más directa: no es que rechacemos e l"~~ 

munismo" porque no somos socialistas1 sino que lo rechazamos porque son e llos, los co

munistas, los que han dejado de ser socialistas, wvolucionarios, human istas y llbedaios. 

\{ii:l cogemos ,pues, lo mejor de lo tradición social ista; y lo que de rnnovador t krne e l 

mensaje cristiano. Esto último, por otra parte , no nos convie rte en "social ··cr istianos ", 

membrete quc f en 01 pasado ,sirvió para ocultar ~na tendencia pro-capitalista cnvu..::ltc 

en ropajes el ericales. Asimismo, no somos "social istas" a secas, en e l cmtcndido d•J que 

,asa palabra hoy yo no es suficiente para dúfinir claram1c:nte una opción dcterm inada:s~ 

lo e n territorio alemán, por 3jemplo,fanto el gobierno occidental como e l ori ental es

tán en monos de autoproclamados ºsocial istas11
; la palabra, pues, d:ab"~ ccdar su h:gar 

a hechos concretos y a nuevas de fi ni clones. 

SOMOS 

CONTR/' RI O S • 

Somos contrarios -y aquí ingresan a tal lar los hechos-a cualqu L~r sochidad ~n 
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la cual prime la propiedad privada sobre los modios d.J producc ión, pnrql•C ,:m 

el la se concentra el poder económico, y por ende poi ítico, ;;n pocas manos, y 

se explota el trabajo de hombres al ienados an bene ficio de una minoría ocio -

so. 

Somos contrarios,también, a toda sociedad en la cual el Estado ~,.mtra 
. ~ 

1 izado persiste , crece y se hipertrofia,concentrando ;;I mismo pod0r aconóml -

co, y por ende político,en uno casta partidaria, burocrático y t0cnocráticc, o 

en la cual un líd0r infalible o un grupo dG escogidos del Señor ro.)mplacen 

la razón y la participación popular activa por e l manipuleo de las masas. 

Lo último tampoco signlfica,naturalmente, que la dir;gencia revoluc!.9 

noria deba cruzarse de brazos a la espera de que partidos prerrovoluclonarios 

o caciques locales llenen el vacío político .Significa, simplemeni·0 quG debe 

operarse una gradual pero firme transferencia del podor en todos ios nivel ;as -

de abajo arriba- al pueblo organizado autónoma y librementa. 

Frente a ,;:~sto opción concreta en el terreno poi íti co, o sea cm e l .::1-'" I e 

jercicio del poder de decisión, y a su equivalente en al cam po do !a c::;o:io -

m ro (abandono de lo empresa privado capital! sta y su reempl azo co: i le: a'í'lpr:_: 

sa cogestionaria; refuerzo de la empresa estatal, en la cual, sin •;.>mbargo,tam -

bién deben comenzar a manifestarse metas participatorias plenas; y creación 

del sector prioritario - 11 ideal de lo revoiución 11
- de propiedad social ),~. cómo 

se ha de dar en la práctica nuestro relación con el mundo capital ista, por una 

parte, y el mundo del socialismo estatista, por al o·i·ro?. 

Por lo pronto, lo revolución peruana se 3nfr:mtG a sus znemigos según 

ellos se presentan para impedirla o desviarlo. ¡,lo hay dudo d,3 quG, en este 

sentido, nuestro enemigo número uno, el que nos ha sometido y maniatado has

ta hoy es el imperialismo capitalista, y e ntre estos, partl cularmcnte, el norte<::_ 

mericano. A estas alturas yo no es necesario dar las razones: los rnvoluciona -

rios I at cono<:en y los reaccionarias no se van a convencer. Estamos dispu,astos 
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a convivir con los países que defiendan 01 sisi·ema capitalista ,en la medida en qua no 

quieran impedirnos abandonarlo total y de fitfrtivame nte . 

En cuanto a los pai'ses social ·• estatistas, le s brindamos nuostra am:stad, asl c2_ 

mo la común vocación antiimp<:3riallsta, an la medida en qu.;; no pret<i.mdan impon,:;r ~ 

nos su modGlo. Podemos aprender de muchos de e llos;tanto c'e su~ acierto~ cr;mo de sus 

errores. Somos he rmanos de todos los pueblos del ffilmdo, d,)sd::: 3¡ norta".tmr.ricano hm~ 

ta el ruso; aceptamos todas las manos exhmd•das hocic nosotrc:,, 0xc i;a;:,to iC's que apu:! 

ten o nuestros bol sil los. 

CIERT/' 5 

COMPARACIONES . 

No nos movemos en forma motemáticamante equ iGl::tanh:; entre :d colS:ctivismo 

burocrático y ei imperialismo capitcllsí-o: hay prioridades y estrategias para todo. Paro 

pre tendemos hallar una raspuesta propio a la prngunta crvcial dG e:;te siglo: ¿ cómo s~ 

perar el capitalismo sin cae r en el total itarismo estot ista ? C , mé$ crudamente: ni r.::, 

presión antiobrera ni el ínicas siberianas para los di sidcmtos; ni accionistas ociosos 

que viven del trabajo dei prol-atario, ni funcionar ios omnipotentes qu,J c.ant.-alrzan la 

pi usva! (o en el aparato e ndiosado d0l. Estado. Ni I ibertad ds:; empresa periodí-;~"ica p~ 

ra la s variantes derechistm, ni diario l'.inico al servicio del dcgma ofi.::icl . Ni allana

ción del hombre separado de su produdo por el capt~olbmo,ni o!kmac.ión ,-:~! hcrrbrr-r~e 

parado de su producto por la patronal, burocrátl ca. 

No soy de los que usan el coliflca tivo de "impedaiisra" con !a l igorn!';a lnte -

. resada que utilizan los ideólogos de 11 La . Prensa º .: ei macartismo siemprn ha c;uorido 

identificar 01 ca;:>ita lismo con e l colectivismo stanilista o neo-stala nista po:-a sus pro 

pios fines: confundlr al pueblo y convence rlo de la lnutil idad o lrr. posibil idod da lu -

char revolucionariame nte por un socialismo humanista y liberta,io como el poruo,10 , 

No se puede comparar soriamente el capitalismo -hoy un sist.ama <..onservr:iolor,bc ::a 

do en la propiedad privada-con el social-estatismo, una varia nte hoy rncccionmia d3 

la I ucha contra el capitalismo. 
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Somos nosotros, los militantes de la revolución peruana - junto ccn lo más a = 

vanzado del pensamiento izquierdista mundial - qu icnGs no~ encontramos a le vungu'2 

dia de la revolución contra el capitalismo. Y esto Gs asrpor ur.a razór. muy sencilla: 

•astamos d0 regreso mientras algunos dogmáticos mción están (:13 ida. 1_a autogc,;stión s9.. 

cialista, o l autogobierne local, ia participación plena, ki libertad total en !a cvliurc; 

los mGdios do producción y de cultura sin patrones -ni m:acanas burgues:;c;s ni c.::nsor-.:s 

partidarios - y sin plusvalÍCls orrnbatadas por ncdb qu.a no socm los productornz rnl!;mos: 

Gso os .. J pe nsami e nto r.avoluc ionario dG nuestro tiempo. ese es ol " ·axp3r1mento poru2 

no": critiquemos sus fall os, combatamos la corrupción, ,witomos los dc.1svíos a ci:Jllojo -

nes sin sal ida y acabemos con el capitalismo en el Perú; bajo la dirección do. la s Fu.J!_ 

zas t,rmadas y de los trabajodoros organ izados -s in caciques y sln partidos cbsoletos-: 

esas son las consignas de la hora. 

CONTRA EL 

CHANT/'JE • 

Y una nota final: te rminemos, de una voz por todas, con o! chan'l"aj ::i o.uz, dd 

una u otra fuente, pretendió si em pre acallar las voc.as críticas lnh:irnas adud ·J,~(l.o e 

necesidad de un monolit ismo ideológico dG caráctor clcrnmente lnqursitor ia; . 

especialmente los defonsorns del colectivismo burocrático emit;:.-n aul 1;,k,: d~, -

sespe rados a la me nor crrtica a sus d0bilos zsquemas dogmáticos : 11 ag.,:;nt: imp-,Jri alis -

ta '': "servidor objet ivo del imperial isrno "r 11 mc,cartista''; son olguir¡os de sus apori·.:::s ~ 

l a discusión. Cuando fidel Castro apoya la int8rvención r ,:;accionan o de ki U1,.).~ ""' 

C he coslovaquia acusa do agente s de lo CI/\ a qu ir:m.:Js SJ otrov.)n e c u,.:cst•cnor r,[ :, 

a sp~ctos oscuros de su gestión, y se lanza o una poi ític,i cu!t:J, e! )09rnóf: ce (~;,; · _ - 1 -

niscencias stal inistcs, se espera de los revolucionarios d.)i rr,urico ~e rc:,unck: ~ b ' e· .. 

tica , Y eso es; simpl emente; tra lclonar la tradición sociclista do llbre dd:x1tJ .n1·r- r-_ 

volucio narios, tse dobate no cuestiona la defensa do lci i,cvo iución ant ::i ~I ¡ 1':>.;;ric 

mo; todo lo contrario: lo robustcc,:: y reafirma . Es la un lformizo.clón del pcns~ 

la apatía no participatoria de las masas e n la discusión,el ac0ptamhmto .2! '":r t 1-
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según e l cual la discusión entro revolucionarios 11 da armas a la idcoiogíc lmp;.,ríal ,stc1\ 

lo que prepara y conduce a la deformación burocrático-dogmática dG las revoluciono~ 

y, con e llo, a bre el camino a la restauración capitali sta o a la degenGroción totoi1 t o -

ria . No dobemos poner obstáculos a la evid,ante tendcncio1 oxistont ,.: hoy on 'i1uchos paf. 

sos no-capitalistas, a reencontrar e l camino del socicili smo libertario • . 
La Revolución Peruana se encuentm hoy ante momentos decisivos. D0 sus prÓ·· 

º º d d ' t h b ' ' t " º I '' x imas opciones epen era que se man enga- y sG a ra 00 rnan ,.mar- su ospmtu ;..:;;Jr -

tario y hum~:mista,su socialismo de participación y su respoto por lci dignidad dol hom·· 

bre concreto:valo decir, su rechazo del capitalismo explotndor y alienante y de las t ¡

ranías burocrático-colectivistas que durante demasiado tiempo ya ha n vánido ,.:impcñcm 

do la luminosa bandera de la revolución mundia l. 

(la Nuevo Crónica, Lima , 23-4-n). 



POR QUE UN SOCIALISMO LIBERTARIO. 

Rafoal Roncogliolo 

En los últimos ooos ho germinado y feo,ndado uno conciencia socialista . en 

omrlios capos de los sectoras medios y tombi~n, con menos alambicamiento, entre cr;:_ 

cient(3s núcleos de la clase obrero y el campesinado. Esta verdadero conciantizoci6;, 

ha venido acompañado por dos temáticas diferentes, que o veces con ingenuidad y a 

veces con malicia, aparecen como mezclados. 

DO:i G\tTICAS DIFERENTES 

Por un lado,está la cri'Hca socialista a los experiencias socialistas pre-existo!_l 

tes, y particularmento al stalinismo soviético, con toda su cargo da burocratismo y doil 

motismo, crn-icc que sabe aprender de la historia y que se dirige a construir aqur un 

socialismo mós puro y por lo i·anto (!ojol)mas radical. O sea, un socialismo con ma -

yor y real Gjercicio directo d~l poder por parte del pueblo. 

Por el otro lado, los ideólogos d~ las clases dominantes han empezado a dc•m -

rrollcir un complejo aparato de adjGtivos, con el ánimo de empujar lo conciencia soci~ 

lista hacia un "socialismo" que no seo sociolismo11
• 

Pero cuidado, quo aunque vengan juntos, ambos fenómenos son absolutamente 

difüm:mtes. El segundo pretende jugar al oportunismo histórico montándose sobre las ~}~ 

tes da precisi6n y difusión del primero. Y así, en nombre da lo cril-ica el estatism:. 

soviético, quiere .mantener la hogcmoni'o de lo empresa privada y el mercado capil C1 -

1 ista. Pero las dos cril-icas son dist,ntas:la primara brota de una conciencio socialista 

lúcido y creat,va. La sogunda rosu)ta un subproducto sofisticado del más barato anti-~::.. 

mun¡smo. 

¡:,.lgo mós en cuanto o la pdmera: ~n el Perú esta cril-ico aparece con frecuo!! 

cia esterHizcda por la utilizac ión seudoteórica, o ojos de la o,al aqurno ha pasado 

nada, y do lo que se trata Gs cb combatir a este gobierno fas.ciata,facistoide, semifuc ~ 

ta, reformista burgués, neocolonialista o populista según el m~s del oi'lo en que se pe: -
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tifique. (:( con esto último no quiero decir que 11 Sociedod y Político" y Anibal Ouij~ 

no, con cuyas posiciones obviamente discrepo,dejen de constituir uno postura propia, 

a la que hay que responder con argumentos y no con ataques personales como lo ha he_ 

cho recientemente otro colaborador de "Expreso" ,el serior Al cides Condori P.). 

P:aro como lo ha señalado al iv\inistro Meneses, aqurno hay lugar poro el antico_ 

munismo. Y, sólo por ejemplo,ol fermento cristiano viene resultando capaz de levan -

ter al socialismo no contra las experiencias hist6ricas previas, sino a partir del recon'2.. 

cimiento de las desviaciones en ellas cometidas. A este socialismo, decidido a no rep:,. 

tlr los errores de la Uni6n Soviética, ni los de China, ni los de Cuba, se la ha queri -

do !:amar de varias maneras, sin que ninguna -acoso, felizment~- haya aún calado. Lo 

de socialismo cristiano resulta toológicamsnte inaceptable y prácticamente redundan

te. Lo de socialismo humanista sigue siendo casi tan genérico como socialismo o secas. 

1-\lguna vez hubo quienes probamos con socialismo comunitario, pero de insistir en el 

osunto,las circunstancias - siGmpre más poderosas que la otimologro- nos hubieran pue!. 

to enic misma fila que la reacdonaria dem~cracia cristiana chilena. Hoy parece que 

so va afirmando lo de sociCJlismo libertario,que aún a riesgo de forzadas remembrao::::.as 

anc;rquistos, perece más pertinente. Aunque quizás lo mejor serra hablar como Fen,¿fo -

doz 1\•ialdonado de socialismo peruano. Que hoy lo peruano es adjetivo bastante y suf~ 

ci~nto. 

Pero,mientras nuestros nominalistas deciden esta cuestión de los títulos, opurémo_ 

n,")S n pbnto..,r 0Jl:Jt1r1<.--"" .:.."l,nto.)nid.,..s,siompre con Ónimo de abrir debate en torno o ellos. 

SI Al SOClt,L!SívíO 

Si todo sistema social se define a partir del r~gimen de propiedad da los bienes 

d.J producción, es lógico que lo propio del socialismo lo constituya la propiedad soc:cl 

- y ck: ahí socialismo- da dichos bhmes. Por lo tanto, estar por el socialismo es est,J: 

par la d,asaparición el.:: le omprosa privada, aún de la empresa privada reformada. Des<:_~ 

parición, claro está, no significa ciGrrra inmediato dra todas las empresas. Las que intc _ 

rosan on primer lugar son las grcind0s rampresas monopolistas e imperialistas, y es doblo 

incluso, estimular durante un largo perrodo a los pequef'ias y medianas industrias prive-
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das reformadas, pero dentro de un conjunto caracterizado por la real predominancia 

de las empresas de propiedad social. De ello ha de seguirse la desaparición de los ca

pitalistas como clase social y lo cancelación d.al mercado como ente regulador princi

paL de lo producción y de los pr3cios. 

En breve,en el socialismo: (1) son las necesidades reolws de la población los que 

determinan qué y cuánto producir, y no lo ambición de los empresarios la que determi

na qu~ y cuánto se debe consumir. (2). Es el trabajo la fuente real de ingresos perso -

nales y no la posesión de bienGs. Y (3) el sistema de planificación va sustituyendo al 

me3rcado como mecanismo de determinación de los volúmenes de producción y da los 

precios. Todo ello definido a partir do la propiedad social de los bienes de producci6n 

propiedad social qua puad;.;1 cristalizar de diferentes manaras. Una da esos maneras es la 

propiedad 0statal que, hoy se ve claro, debe qu.adar restringida a ciertos sectores estro -

tégi cos, d<~jando un mayor lugar a la propiedad autogestionorio,en la que los trabajado

res y no 2stado,asumen ias decisiones de la empresa. Esto segunda forma, propiedad so -

cial por excalcncia, constituye el rasgo distintivo ori¡iaal y propio da lo que puede 

lbgar .o constituir un socialismo libertario,por oposlci6n al socialismo astatisto,buro-

cr,t l co y dogm~t i co. 

Ll3ERTARIO 

/ \ este nuevo modelo da socialismo libertario por su finalidad, peruano por su 

lugar dG origen como experiencia real, apunta el proceso que hoy vive el país. Y co

n,o tal r~suita daromC;1nte antagónico ,3 incompatible con el modo de producción capJ_ 

taPsta, con la perduración de la clase de los capital1stcs, con el rógimen político "d:,.. 

mccrático-ourguSs" y con la subsistencia &~ la cultura tradicional. 

Y resulta tambián inconfund lble con las ~xp~riencias históricos generados a po2:_ 

t ¡r del comunismo sovi~tico. Justamente, el poder creador del socialismo y los propios 

orígenes de nuastra Nación, nos obligan o crear modelos nuevos, distintos, o no caer 

en los errores y dasviadon0s de otros paÍse;s, ni tampoco en precipitaciones como los 

qua obviamente comGtiÓ Cuba riavolucionaria. 
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Aqur la línea de demarcación es clara:lo de libertario significa el estímulo a 

la libre manifestación de ideas y pensamientos ( que NO exista en el capitalismo ) 

el iajercicio directo del poder por los organizaciones de troba¡odores, tanto o nivel de 

la empresa como en los niveles regionales y en la instancia de lo conducci6n poliHca 

global dral país. í~ecusamos, por lo tonto el monopolio absoluto del poder, la culturo y 

la comunicación masiva por parte de un partido único. Recusamos lo concentroci6nda 

todas las decisiones económicas en la burocracia estatal. Recusamos el sometimiento 

de nuos~ poliHca internacional o cualquier potencia mundial y expltcito y enfótic~ 

mente,la posibilidad de someter nu1;stra poJitica internacional o los interGSes nacional 

les de la Unión Soviético. Y por ello, una vez m6s, nuestro socialismo no tiene nodo 

que ver con eso que la derecho llama "oi imperialismo soviético". Y los periodistas 

de la derecha deben empezar de una vez por todas o responder o nuestras propuestos 

naciono¡es poro el FerG Gn lugar de Uomornos pro sovi~ticos coda vez que hoblamosde 

socialismo. 

De "Expreso", Limo, 29-4-73. 



POR UN SOCIALISMO RECUPERA.DO. 

por : Jos~ B. Adolph. 

Evidentemente, el PerG de hoy está comenzando a reencontrone con una de 

sus mejores troc!i e iones, lamentablemente vreve en w azaroso historio,pero en esas oc~ 

siones brillante y prometedora: lo del libre debate sobre temas revolucionarios. Des -

pués de Mariótegui, y con algunas honrosas excepciOl'\es, el nivel de nuestros diseusi2 

nes poliHcos- y, dicho seo de paso, de nuestro periodismo en general- había deseendi 

do notoriamente: uno mezcla de "industrial izoción11 del periodismo y de "zoologiz.a -

ci6n" de la teorización sociopolrrico, hobía (si sa me permite este horrendo naologis .. 

mo), "ultimohoreado" nuestros drscosiones. 

Desde la solemne mentecatería perogrullesco de "El Comercio" hasta las 9ri

tonal'choiaccs11ol estómago de la ultraizquierdo, pasando por lo cobarde y generolme!! 

te aoonima calumnia institucionalizado de los comunistas -sin olvidar los m6s moder .. 

nas técnicas subliminales de 11 l.a Prenso11 directamente importados de Madison Avenue

lo que se llamó ºdebate politico" en al Perú fué, y sigue siendo ,un ejercicio de vie

jos amorgados, desinformados y hepáticos (incluyendo o quienes por la cronologra,de -

bi"an entrar a la categori"o de j~venes). Una do los consecuencias de la Revolución Pe

ruana parece ser .uno lento recuperación de la capacidad paro lo f nteligencia politice 

que no tion,a por qut SGr privativa de otros pueblos. 

Estamos osisti;;ndo, osr, en estos dras, o un interesante multnogo en torno o 

ciertos problemas revolucionarios básicos d,al mundo de hoy, an el cual participan di .. 

versas opiniones da izquierdo y de derecha, codo cual defendiendo "lo suyo",como et 

natural. Es decir, lo del grupo social cuyo pensamiento las inspira. 

Se está discut iendo entre otras cosos, el socialismo,es decir, el conglomera~-~ 

ele tendencias conttodictoria5 - y, en algunos casos- li"mite, antagónicos., que hoy se 

presentan como alternativa al capitalismo; se está discutiando la propiedad social y 

sus diferencias con la propiedad estatal; se está discutiendo,en fin, la naturolezo,el e~ 

rócter, y hasta lo vaJidoz, de la critica a determinados formo5 hist6ricos del social~~ 

tcitismo o comunismo. 
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Willisi.wo cirigirme hacia aste último punto, quizás el que mcSs se presta o e

o damuestro la historio mismo del movimiento revoiucionario,no sin 

tetic:tor o quienes, desde diversos organos de expresión, están dando o conocer 

pu,-;,s da visto sobre los temas mencionados anteriormente y recordar algunos p•.•n -

~ • c.:>S, tal como éstos se deducen de la toori'a y la acción r~volucionarias del r~
# y dal mundo. 

J. MUJER DEL CESAR 

Si al copit.ol ismo se baso en lo propiedad pradominontemante privado de los 

modios da producción, en la concentración del poder de decisión y en la apropiación 

individual o, en todo a::iso, minoritario da los excedentes económicos, todo sistema c,ue 

das,33 reemplazar el capitalismo tiene que comenzar por recusar -en la teori'a y en la 

práct;co- sem3janto organizaci6n social. 

El socialismo, paro ser tal, tiene, pues, que basorse en la propiedad predomi• 

ncmt~n1Gmfa social {"de la sociedad") d~ los medios de producción , en lo diversifiee1-

dón o genGrolización del poder de dacisión y en la apropiación colectiva de los exr:! 

dontos económicos. No b.~sta con calificar o algo de "socialismo" poro que este algo 

!o seo roolmente:lo mujer del Césor, invirtiendo la frase trodicional,no sólo debe PAR; 

CE;: \1bncsta,sino que tiene que SERLO. Es justamente por eso que, anticipándose pro -

bob;Gm,mte a lo más mod~rna corrlento da 11 oblandomiento11 dal neocopitalismo, la Ra

vclución Peruana ya ho fijado claromet,te su opción, que no consiste en ponerle el r.r.:,_:2: 

br~ do 11 socia!ista11 a lo qu¡.¡ puoda surgir, sino .. mucho más efectivamente..; en d,;:f~ 

nir las carncr:Jrrsticas de lo nuevo sociedad p..aruona: propiedad social predominante, 

propiedad estatal rsfurzc3da front~ a lo propiedad privada reformada o cogestionaria. 

ts más: se ha dicho oficialmente que, de estos tres formas de propiadad,lo li~ 

volución Peruano considera a la social - es decir, o la no privada y o la no estatol

t:omo lá "idoal"í y, sl, la lóg ica no no~ toma GI pelo, uno tiende a perseguir, defe!!. 

dar, apoyar y hasf'a lmpcner - si es preciso- lo idool, y no lo manos ideal. 
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Quisiera dirigirme hacia aste último punto, quizás el qua m~s se presta o e

qurvocos, como lo demuestra la historia misma del movimiento revolucionario,no sin 

antes felicitar o quienes, desde diversos organos de expresión, están dando a conocer 

sus puntos de vista sobre los t:amas mencionados anteriormente y recordar algunos pi..•n -

tos básicos, tal como éstos se deducen de la teori'a y la acción revolucionarias del P-1• 

rú y del mundo. 

Lt\ MUJER DEL CESAR 

Si el capit.ol ismo se boso en la propiedad pradominontemante privado de los 

modios de producción, en lo concentración del poder de decisión y en la apropiación 

i nd!vidual o, en todo a:iso, minoritario de los excedentes econ6mi cos, todo sistema c:¡ue 

deso0 rGemplazar el capitalismo tiene que éomenzar por recusar -en lo teori'a y en la 

' • • t · ., · 1 pract,co- sGm~¡an o -,rgan1zac1on SOC!O • 

El socialismo, para sar tal, tiene, pues, que basarse en la propiedad predomi

ncmtement(; social ("de lo sociiadod11
) dG los medios de producción, en la diversiflco

c;ón o ganaralizoción del poder de d-acisión y an la apropiación colectiva de los e>t1--:!. 

dent,::;s económicos. No b.osta con calificar o oigo de "socialismo" para que este algo 

k, sea roolmente:lo mujer del César, invirtiendo la frase tradicional,no sólo debe PAR~ 

CE;;. hbnGsta,sino que tiene que SERLO. Es justamente por eso que, anticipándose pro -

bab:Gm,.mte a lo más mod:arna corrlenta da 11 oblandomiento11 dal neocopitolismo, lo Re

volución Poruona ya ha fijado claramet,te su opción, que no consiste en ponerle el r.:.:,::z: 

bre do 11 s'Jcia!ista11 a lo qu,;1 puoda surgir, sino ... mucho más efectivamente- en d.~ f~ 

nir las carnd~rísticas de lo nuevo sociedad p.aruano: propiedad social predominante, 

prop,ooad estatal rofur,oda front~ a la propiedad privada rGformada o cogestionaria. 

ts más: se ha dicho oficialmente que, de estas tres formas de propiedod,la li! 

voluc!ón Peruano considera a la social - es docir, a lo no privada y o la no estatal

como lé! 11 id:)al 11¡ }', s!, !a ló3 ica no no~ toma al pelo, uno tiende a parseguir, defe!!, 

d;;.1r, apoyar y hasta imponer - si es preciso- lo ideal, y no lo manos ideal. 
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Esto no equivale a decir, que uno esté dispuesto a destruir, eliminar, asesi

nar lo menos idool, siempre y mientras lo no ideal no ponga en peligro lo ideal. Ta!_ 

bión asto lo ha dicho oficialmente la Revolución Peruano por boca de Velasco, si mal 

no recu~rdo en una de las CADE, en el sentido de que jamás se volverá o permitir en 

el Perú quo lo conc~ntración de poder económico - al estilo capitalista- se conviorta 

en poder poliH co. 

El carócter i ibcrtario democrático, de;I proceso peruano ha creado, sin dudq, 

en a:gunos sector.as la opinión, compkitamente erróneo, de que ésta es una''ravolución 

blanda", a lo que se puede empujar de un lado a otro y o la que se le puede meter g~ 

to por liebre. Yo comprendo esta idea errónea: no hay muchos precedentes paro uno 

Í\evolución con tanta 11bortad de expresión y que ho trotado con tanta delicadeza a 

sus e nemigos: os fácil, en el mundo de hoy, confundir el humanismo con la debilidad. 

/\v isos d~I Gobierno Revolucionorio1 en al sentido da no pasarse de la rayo, no ha fal 
todo:$i fuera noc0sorio, ésto podri"a sor la primera guerra avisada que mate genta. 

i'/iU:2 \ZTE AL N1 ERC1\DO 

PGro '3n este tema de l "social ismo11 -de "los socialismos", recordémoslo- nos 

hace falta a todos más información. Este es un mundo pluralista, policántrico de expe'i 

mentaciones cada V'3Z más audaces y de puntos muertos cada vez menos atractivos. Las 

e,~co L:mtos contrrbuciones do Rafod Roncagliolo en II Expreso", por ej<amplo, sobra estos 

temes, parocQn, sin embargo, aforrarse a algunas idoas clásicas que desde hace ci~rk 

t L,mpo- cños, on algunos casos - se hal Ion cuestionadas en los mismos pafses social -

ostat¡stos: la cl;; pla nsfica ción ce ntralizada VQrsus mercado, por ojemplo.Permftánsam,a 

a:gu11os citas a l r,Jspocto : 

11 H1\CE /\ LO jU¡\\O CINC O O SEI S A 1~1 0S, EL CRITERIO GENERALMEN

TE 1\CEPTf.DO ER.~ QUE LOS PRECIOS DECI/\N SER FIJP.DOS POR EL CENTRO.AHO 

Rt , BIEN, ESO NO ER/1 SINO UN PUNTO DE PARTIDA. L1\ META CONSISTE EN LQ. 

Gkt>.Í\ PRECI OS M;\~ LI BRES Y EN QUE H/\YA CO NTROL SOLO EN CASOS INDIS -

PENS/dlLES11
: 3d a Cs!kos-Nagy, J ofo d0 la Junta de Materiales y Precios da Hungrfo, 
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en entr.wista e Harry G. Shaffer, prof~sor asociado de Economi"a de lo Universidad de 

Kansos. Csikos-Nagy predijo también (en 1969) qua después de 1975, lo economía hú!?_ 

gora muy proboblementa se basari"a en los precios libres. S.hoffer cita también uno~ 

solución del Comité Control (1966) alentando lo permanencia del sector privodo,siem -

pre y cuando el $Gctor socialista continúa su'decisivo ascenso11 
.( Fuente : "Problemas 

del Comunismo", enero-fobrero do 1970. El hecho da que ~sta seo una publicoci6n do 

la Ag,mcia de Información de los Estados Unidos, no invalida los hechos y daclorocio-

nas citadas). • 

Por su parte, Bohan Glinski, economista poloco,ofirma en II El Papel dal Me!. 

cado en la Economía Dirigida" (Gospodarka Planowa, Varsovia: "UNA GRAN MAYQ 

RIA DE LOS ECONOMIST/\S DE T0DA5 LAS NACIONES SOCIALISTAS EStt,N 

DE ACUERDO EN QUE, EN LA ET/.\PA ACTU/\L DEL DESARROLLO DE LAS ECONO 
. -

MIAS SOCI/.\LISTAS ,HAN CAIVIBIA.DO LAS f,ELI\CIONES MUTUAS ENTRE MERCA

DO Y PU,N. SEGUN LP, NUEVA. TENDENCIA IDEOLOGICA QUE HOY PREDOMI• 

NI\, 2STOS DOS CONCEPTOS B,-'\SICOS EN VEZ DE OPONERSE, DE HECHO SE 

C OMPLEMENTA.N" • 

A lo que voy con eses citas es a esto: existe hoy, en casi todos los poíses ~.o

cial cstatistos• incluyendo a la propia Unión Sovi~tica- una tendencia a cuyo vonguo_!:. 

dia parecen .astar en los últimos años Polonia y Hungrra, de revisor profundamente olg~ 

nos cb los asquomas básicos de la variante staiinista de economía "socialista". Lo to -

tal centralización económico en el Estado, el flujo de decisiones de arriba a abajo, 

vcrticalmontc, la consiguiante centralización - al final do cuentos totalitaria- del pa.~ 

der poli\-ico en qufon~s "son" el Estado (funcionarios estatales y partidarios, tecnócra

tas y plan iflccdores dG oscritorio), o sea, si modelo ruso -porque no es, por cierto, el 

mock:lo "soviótico"- se ~ncu,3ntra en profundo cuestionamiento. 

UN .,;oc1.t.LISMO M/.\S SOCl/'cLIST/'. 

Y qge conste claram~nte: no se trota dC:3 un cuestionamiento que plantee o 

proponga un retorno a lo "libre ampresd' capitalista, como nos lo quisieran hacer creer 

los ideólogos de la dar~cha. Todo lo contrario: se trata da lo búsqueda de formas li -

b3rtarias, méis 11 soclal 1stas11 del socialismo; si se quiere, un "retorno a las fuentes" .Con 
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gran cautalo, por cierto, poro no correr la suerta de Hungrra en 1956 y da Checoes

lovaquio en 1968. Un amigo. mío,periodista da uno da esos pai'ses, me relataba hoce 

pocas semanas: 11 En mi pai's, en estos momentos no hoy problemas para escribir en la 

prnnsa; por ojemplo, se describe con inter~s la teori'a ~e la Revolución Peruano, la ¡ ... 

doa de la outogestión y la cogestión,etc. LO UNICO QUE NO PODEMOS ESCRIBIR 

ES CUALQUIER COSA QUE SIRVA DE ATAQUE A LA UNION SOVIETICA". 

Esto conflrmd una serie de recientes análisis da los que se deduce que los 50 .. 

ciedades social•ostotistas, sobre todo de Europa Oriental,no se hallan "estancadas 11 

o pótr~mente inmóviles. Si II los cosas" se hacen con "tino" (como en Hungría y, en 

menor escala, an Polonia), es decir, asegurando o Moscú lo voluntad de permanecer 

con Gila, la liberalización .. una pÓlabra peligrosa, lo admito, pero que aquí uso an 

sentido revolucionario- se d.;)sarrol la notablemente. 

Esta actitud de la URSS corresponda a la da los EE.UU., a quien no le impo!. 

ta tanto que Cuba sea o no socialista, sino que• al I ngrasor o I PACTO de Varsovia, 

al COl,AECON y ol permitir lo presencia militar sovi~tica • desequilibró el dominio 

geopoliHco ele los EE.UU. en ºsu" área. lmre Nogy no fue fusilado en 1957 por 11 li -

boraliz-:ir11 a Hungría en 1956, sino (para decirlo osquem6ticamenta) por anunciar sur.::, 

tiro dd Pacto ele Varsovia. Todo ello nos brinda involorables lecciones pr<Scticas tan• 

to o quienes queremos abandonar el capitalismo como a quienes, al otro lado del m~ 

do, qui~rnn abandonar el estatismo. Esas lecciones no pueden implicar uno renuncio 

o la revolución, como no lo implicaron para Cubo ni paro Viet Nam. Requieren eso 

sr -para utlllzar un térmlno del mercado- un inteligente cálculo de costos y utiiida-

dos. 

En rGsum0n :mantener la cri'Hca al comunismo o social-estctismo no es "ha .. 

c~rl:; el juego al imperialismo" o 11enajenarnos el campo socialistaº; todo lo contra -

rio: s:gnifica ponernos a la altura do las propk.is tandencias renovadoras y socialistas

revolucionarias quG pugnan por humanizar y regenerar esos sociedades no capitalistas, 

mientras, por el otro lado, combatirnos a muerta todas las variantes del capitalismo y 

todo intento de reintroducirlo ba¡o cualquier "piel de oveja". 

{La Nueva Crónico, Lima, 3-5-73). 
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